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DOCUMENTOS. 

L* 
Consulta del Supremo Consejo reunido de España é Indias 

á la Suprema Junta Central, Gubernativa de 
\ la Monarquía. 

eñor~El Consejo tiene ía honra de presentar á V. M¿ 
con la brevedad que le advirtió el importante y trans­
cendental expediente que ha formado de su Real ói> 
den sobre las pretensiones suscitadas por el Ministro de 
Portugal en esta corte > en nombre y representación 
de la suya. Por él consta calificada su justicia y cer­
teza de un modo tan evidente y auténtico , que no 
podrán tergiversarlo los siglos futuros. 

El Consejo > de quien es inseparable el zelo mas 
exaltado y enérgico para la salvación de la Patria y la de 
V. M. > admira la alta Providencia Divina , que en 
circunstancias tan críticas * como las actuales ^ parece 
que quiere proporcionar á la España auxilios 3 recur-
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sos y alianzas con que contrarrestar la soberbia am­
biciosa del usurpador de los cetros. Al mismo tiempo 
que pone en las soberanas maños de V. M. extraordi­
narios medios para contenerte , los ofrece al Reyno para 
abolir y disipar una injusticia , que por inspiración 
de la Francia ( causa y origen de nuestra ruina y de­
cadencia ) se ha hecho al trono de los progenitores 
augustos de nuestros Reyes. 

Tiene presente el Consejo la ley 2.a título 15 par­
tida 2.a del Señor Don Alonso el nono , en la que, 
sobre la sucesión del Reyno , dice lo siguiente : ccPor 
»escusar muchos males que solían acaecer en la eleo. 
»cion de los Reyes 9 dispusieron que el Señorío del 
"Reyno heredasen siempre aquellos que viniesen por 
»»línea derecha , y por donde establecieron que , si 
"hijo varón no hubiese , la hija mayor heredase el 
"Reyno." 

Al principio de la Monarquía Goda , siglo 5.0 y 
siguientes 5 la sucesión del Reyno de España era re­
gular y electiva , aunque la elección recayese en va-
ron ; pero no había ley escrita fundamental que lo 
mandase. Esta elección se hacia por los nobles Go­
dos , en nombre y representación del pueblo , y se 
confirmaba en las Cortes ó mas propiamente en los 
Concilios ó congresos generales , en donde se ungían 
los Soberanos , y prestaban juramento reciprocamente 
el Rey y el pueblo : aquél de guardar la justicia, 
costumbres , franquezas y leyes ; y el pueblo de obe­
diencia y fidelidad , según consta de los Concilios 
Toledanos y Leyes del Fuero Juzgo. 

Tampoco había en los primeros años del siglo 12 
Ley constitucional del Reyno á cerca de la sucesión 
hereditaria; por cuya razón los Castellanos se divi­
dieron , unos en favor de Doña Urraca , y otros en 
el de su hijo Alfonso Ramón , niño de pocos años; 
lo que prueba con evidencia que , aun siendo electi­
vo el Reyno de España , no excluía hembras. Así 
aunque se introduxo insensiblemente la sucesión here­
ditaria que pasó á ser Ley fundamental , siempre fue 
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de sucesión regular como antes; y se vio en Herme-
sinda , hija de Don Pelayo , que subió al trono por 
muerte de su hermano Fabüa en el siglo 8.° En el 
undécimo , extinguida la línea masculina de los Reyes 
Godos por la muerte de Beremundo 2.° , sucedió en 
el reynado su hermana Doña Sancha , madre del In­
fante de Navarra Don Fernando. En el duodécimo 
sucedió la Condesa Doña Urraca , hija primogénita 
de Don Alonso el Brabo ; y estando casada en segun­
das nupcias con Don Alfonso primero , Rey de Ara­
gón y de Navarra , heredó las dos coronas de Cas­
tilla y Aragón. En el siglo trece la Iufanta D.a Ve-
renguela sucedió á su hijo Henrique I.° en el trono 
de Castilla , y cedió el rey no á su hijo D. Fernan­
do el Santo. 

El mas ilustre exemplar que debe citarse es el de 
la Rey na católica Doña Isabel. Muerto el Rey Don 
Henrique su hermano , se dividió en partidos la su­
cesión. Unos estaban por la Beltraneja , hija adulteri­
na de la Reyna , muger de D. Henrique ; otros por 
Doña Isabel , y los Aragoneses por su Rey D. Juan, 
como varón mayor de los Reyes de España ; pero 
prevaleció el partido de la Reyna católica , y fue 
jurada en Segovia. 

Alegaban aquellos que por las leyes godas , las 
Reynas viudas no tenian parte en el gobierno , y que 
debían guardar estrecha clausura en algún mouasterio, 
sin poder pasar á segundas nupcias , según se halla­
ba establecido por un concilio de Zaragoza. Los de­
fensores de la gran Reyna Doña Isabel reclamaban la. 
regularidad , apoyada en los casos solemnes insinua­
dos j la importunidad de esta bárbara costumbre , la 
enorme diferencia que versa entre un derecho propio, 
legítimo , incontrastable , por línea derecha , y el de 
no corresponder el menor á las viudas por la suya, 
y últimamente para desvanecer la ridicula impertinen­
cia , y probar que en todos conceptos (sin embargo 
de lo alegado ) no era ageno de las hembras el tro­
no de la España , dixeron que en tiempo de D. Juan 



el II.0 quedó depositada la autoridad real en la Rey-
na viuda y el Infante Don Fernando ; que la Reyna 
Doña María , muger del Rey Don Fernando el IV" 
( el emplazado ) gobernó en su menor edad con gran­
de acierto , habiendo sido una de aquellas grandes al­
mas , extraordinarias y capaces , que el sexo femeni­
no concede de tiempo en tiempo; y que lo mismo 
sucedió ( por la primera vez ) con Doña Elvira en la 
menor edad de su hijo D. Alonso V , y á ello mo­
vieron las prendas de dicha Señora , las urgencias del 
Estado y no haber persona en la familia Real para 
ponerla al frente del gobierno ( como todo se verifica 
en el dia). El pueblo y su opinión común tuvieron 
mucha parte en su preferencia. 

Esta és , Señor , en compendio la historia crono­
lógica de la Ley de partida citada j cuyo cumplimien­
to sin interrupción ha producido incomparables felici­
dades , y evitado grandes infortunios , inquietudes y 
calamidades al Estado. A pesar de esta costumbre tan 
respetable por su antigüedad y por el común consen­
timiento de la Nación , ¿ quién diria que el que con­
siguió sentarse sobre el trono de las Españas por el 
tínico deiecho que adquirió por hembra, tendría re­
solución de abrogarlas perpetuamente á todas , obli­
gando á las llamadas Cortes del año de 1725 á que 
se lo pidiesen y á sancionarlas por sí mismo i 

La exclusión femenina ó Ley sálica estableci­
da en ellas , y en su conseqüencia el nuevo regla­
mento sobre la sucesión de estos Reynos inserto en la 
Ley 5.a libro 3.0 título i.° de la novísima recopilación, 
y el auto acordado del Consejo , fueron una de las 
intrigas de la Francia en tiempo del Señor Don Feli­
pe V contra las Leyes fundamentales de la Monar­
quía , y singularmente contra la ya citada Ley 3.a tit. 
15 part. 2 . a , cuyas palabras y sentencias son muy re­
comendables y oportunas en la fatal crisis que expe­
rimenta la Nación. Esta y otras , poco á poco nos han 
acarreado las desdichas que sufrimos , cuyo bosquejo 
no hay colores con que dibujarlo. 



Justo es , Señor , que así como debe España de­
testar la dominación francesa , próxima á encadenar­
nos , deteste igualmente, y borre con letras de sangre 
y arrepentimiento quantas máximas y costumbres se 
han trasladado á esta Península para nuestra perdición. 
Preciso es , repite el Consejo , que ocupe el primer 
lugar la odiosa sanción sálica , contraria y perjudicial 
á la practica y Leyes de España , ilegal en todas sus 
partes , y fundada en razones falsas y aparentes. 

Es nula esta Ley agnaticia , porque el Sr. D. Fe­
lipe V destruyó con ella el claro derecho que le su­
bió al trono : es nula , porque el Rey , suponiéndose 
( con error) dueño para establecerla , como si así se 
lo permitiese el arreglo interior de su familia en la 
disposición libre de sus Reynos , usó de unas facul­
tades que no tenia , en perjuicio del pueblo y de sus 
sucesores ¿ nula , porque es pública, aunque tradicional, 
la seducción de los que se llamaron representantes en 
aquellas Cortes ; y nula porque enteramente faltó la 
representación de las Américas , á quienes esta inno­
vación en el orden de suceder, era (si cabe) mas repug­
nante que á la España. Fueron estas conquistadas para la 
Sra. Reyna católica D.a Isabel , como Reyna de Castilla 
y León , . de lo que tuvo grandes zelos su augusto es­
poso i quál seria el justo clamor de esta grande he­
roína , digna de eterna memoria , si viese ultrajado y 
privado su sexo de este preciso patrimonio suyo , con 
que enriqueció á sus expensas y aumentó su corona ? 
¿Cómo podia pertenecer su exclusión ó perpetuo he­
redamiento al arreglo interior de la Real familia , de­
rogando por sí las Leyes del Reyno , que obligan al 
Rey á no disponer á su arbitrio del todo ni de par­
te de sus dominios , y á conservarlos religiosamente 

. íntegros á sus legítimos sucesores ? 
Hay noticia , aunque de pura transuncion , que 

el Consejo se opuso á tan injusta novedad ¿ lo que 
parece creíble , aunque la Ley supone lo contrario ; y 
acaso si existiesen sus archivos , ocupados boy por los 
franceses 7 podía probarse tan importante tradición. Lo 

/ 
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cierto es , según consta del expediente que acaba de 
formarse , que el Gobernador del Consejo , Conde de 
Campomanes y los demás Ministros de ¡a Cámara , fue­
ron los agentes en las Cortes de 1789 para que se 
pidiese por ellas , y se sancionase por S. M, la dero­
gación de la Ley sálica , desconocida por nuestra cons­
titución ; sobre lo que no hubieran representado con 
el debido respeto á S. M. , si en algún tiempo hu­
biera el Consejo intervenido con tanta uniformidad <m 
su establecimiento. El Señor Don Carlos IV hito de 
tan supremo Tribunal la confianza que merecía ; y si 
dexó de publicarla por las Provincias y encargó el si­
gilo á los diputados hasta que se lo permitiese , fue 
por temor á la Francia , y consideración á otras cor­
tés , cuyos llamamientos á esta corona se las alejaba. 

Este político recato suspendió pero no debilitó la 
fuerza de la Ley : voló su voz sin arbitrio , y se ex­
tendió en estos Rey nos, según afirman los respetables su-
getos, que coa remisión á otros, lo deponen de público y 
notorio. Ella fue pedida y ratificada por el Reyno: ei 
Rey la sancionó á su presencia ; ios Vocales que han 
podido encontrarse en esta Capital y en los pueblos 
libres de sus cercanías , lo juran y aseguran : el ofi­
cial mayor de Cortes , que por fortuna se haiia en 
esta ciudad , cuyas actas pasaron por su mano , lo 
certifica : el borrador del ceremonial , que para su go­
bierno iba formando y suministra la mas ciara idea de 
su identidad ; en él , entre otras cosas , se halla ano­
tado el asunto reservado que Se trató el primer dia; 
y aunque se calla su contenido , certifica y jura , co­
mo testigo instrumental y presencial y no ser otro que 
el de la derogación de la Ley sálica en la sucesión 
de esta corona. Este documento , corroborado con la 
declaración de los Vocales, suple la falta del original. 

Para la mas íntegra y legal calificación ha sido 
llamado por el Decano , para deponer en este expe­
diente 5 Don Manuel Besemil , Corregidor de Córdo­
ba ; y no solo confirma con exacta individualidad quan-
tó se ha supuesto, sino que ha presentado ? y se ha 



.unido á esta información , un testimonio legalizado por 
exhibición , dado en i/° de Marzo de 1790 por Don 
Agustin Bravo de Velasco y Aguilera y Don Pedro 
Escolano de Arrieta , Secretarios de S. M. y de las 
Cortes , porque les consta que , como Vocal y Pro­
curador primero de la ciudad de Teruel , fue elegido 
con otros tres caballeros representantes para que for­
malizasen las peticiones resueltas por las Cortes ; en­
tre las que era una de ellas la derogación de la Ley 
sálica , según depone ; y con efecto desempeñó este 
encargo , con aprobación de las mismas , habiéndola 
sancionado el Rey , aunque con concepto de no reve­
larlas hasta su Real orden. 

El Mariscal de Campo Consejero Supremo de Guer­
ra , Don Francisco Salinas y Moruno, sobrino carnal 
del Conde de Florida-Blanca , declara , por habérselo 
oido á su tio , que los matrimonios de los Sres. In-

_ fantes Doña Carlota con Don Juan , y Don Gabriel 
con Doña,Mariana v celebrados por su política é influ-
xó., no se efectuaron con otro objeto que con el de 
poderse unir en su caso ambas coronas ; para lo qual 
se pensaba en echar por tierra la Ley sálica , total­
mente agena de nuestras Leyes fundamentales. Así se 
proyectaba ya por el Señor Don Carlos III y su Mi­
nistro de Estado en los años de 1784 y 1785. 

El de 88 pasó Don Francisco Salinas á la corte 
de Toscana con el carácter de Ministro Plenipotencia­
rio ; y habiéndose anulado con efecto ( aunque sin pu­
blicarse ) la Ley sálica en las cortes del año siguien­
te , liego á saberlo por su Embaxador el Gran Du- ¡ 
que Leopoldo, después Embaxador de Alemania ; cu- f 
yas quejas le manifestó atribuyendo á cierta persona- ¡ 
lidad contra su hermana la Reyna de Ñapóles , lo que? 
procuró desvanecer y puso de oíicio lo ocurrido en la i 
consideración de su tio , remitiéndose á documentos/ 
que respectivamente deben parar en ambas cortes. 

Después de nuestra heroica revolución , añade el 
mismo , haberle oido en Aranjuez , estarse tratando la 
venida del Rey j por cuya razón no era tiempo en-
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ton ees de llamar á la Infanta Doña Carlota ; pero que 
se veriHcaria en el caso de no conseguirlo. Última­
mente dice haber visto la proclama publicada en Mur­
cia en 1808 , en que supone la abolición de la Ley 
sálica , y que todos aseguraban que su autor era el Con­
de de Florida-Blanca > lo que es mas que probable 
según los antecedentes referidos. ¿Cómo-puede ya du­
darse de una verdad tan uniformemente caliHcada ? 
Es cierto que la Ley no obiiga mientras no se ha­
ga publica y manifiesta > pero ya que ha llegado el 
feliz dia de que se sepa sin tergiversación , obliga­
rá desde el momento en que V. M. lo mande por 
su Real Cédula ó Pragmática , que es lo único que 
la falta , y que será propio de su justificación. 

¿ Quál será el furor del astuto tirano, viendo re­
nacer nuevos pimpollos de la misma rama que con­
templaba seca y pendiente de su sanguinaria se­
gur ? i Y qual será su abatimiento al ver que V. 3VL 
los adopta'^ y que la Nación los aclama en falta de 
su Rey y de sus augustos hermanos ? 

Las reflexiones del Ministro de Portugal son tan 
sabias como políticas , y acaso con esta pública decla­
ración podría V. M. salvar la preciosa vida de estos 
desgraciados Principes, arrebatados iniquamente con ad­
miración de la Europa. La Nación redoblará sus es­
fuerzos y no temerá la infausta paz del Austria, ni 
las crecidas falanges con que nuevamente puede in­
vadirnos. Si este monstruo ha conseguido con engaños 
minorar por ahora el número de sus enemigos, Es­
paña no tiene que temerle dentro de su casa , alián­
dose con Portugal íntimamente , y con la poderosa In­
glaterra , inagotable en fuerzas y recursos , á quien tan­
to teme como aborrece. No las faltarán aliadas á las 
tres Potencias ; porque semejante paz , es fixo anuncio 
á la Francia de una nueva guerra. 

La declaración á la sucesión de España en su ca­
so y lugar , que exige el Ministro de Portugal en fa-

. vor de la Serenísima Señora Doña Carlota, hija ma­
yor del Señor Don Carlos l-V , hermana de nuestro 
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Rey y Princesa del Brasil * la contempla el Consejo 
de rigorosa justicia 5 supuesta la indudable y solemne 
derogación de la Ley sálica * cotí universal consenti­
miento del Reyno en las Cortes de 1789 según se ha 
demostrado * y es pública y notoria en esta vasta Mo­
narquía ^ á pesar del sigilo político que se impuso; 
cuyas causas y motivos han cesado* 

La Regencia del Reyno con sus Indias 9 á mas 
de consiguiente y legal i es de extrema necesidad en 
las tristes circunstancias presentes. No exige tanto la 
Señora Princesa del Brasil , ó sü augusto esposo en 
representación de sus derechos. La MOTA presentada á 
V* M. por su Ministro en esta corte con fecha de i.° 
de Septiembre y otra igual con la de 24 del mismo 
del año próximo pasado * que el Consejo tiene presen­
te , solo piden la presidencia de un Consejo arregla­
do á la Ley , en quien interinamente se deposite el 
uso y exercieio de la soberanía. Esta laudable mode-
ración indica la sinceridad de su propuesta ^ y que 
solo se dirige al restablecimiento de estos Reynos ^ á 
la conservación de sus derechos en su Caso , á la exis­
tencia de nuestras Leyes y de nuestra amada Patriaj 
á la defensa común é individual de los que las com­
ponen i y á que esta y sus preciosas Américas no sean 
infame presa de nuestros enemigos * ó víctima fatal 
de insurrecciones y tumultos* 

La garantía de todos estos gravísimos objetos la 
ofrece á la sublime consideración de V. M* el Minis­
tro de Portugal eti sus referidas notas , ratificándolas 
en las otras dos de 30 de Noviembre y ¿ó de Di­
ciembre del año pasado. Sus reflexiones y promesas no 
solo desvanecen todo rebelo político en materia tan de* 
licada ^ sino qiie cree jel Consejo que calmarían quatl-
tas cavilaciones sugiriese la malicia i si se comunica-
sen al publico > y las meditase. No duda el Consejo 
que el Reyno y sus Provincias las adoptarían con el 
elogio ; y que entregándose á la proteeciun y reitera­
das promesas de la Señora Princesa , pondría su liber­
tad y confianza en su arbitr io, si se hallase próxima 

2 
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4 estos Reynos. Pero ya que por nuestra desgracia 
tardaremos en gozar de su real presencia , á V. M. 
pertenece llenar este vacío , nombrando sin la menor 
dilación sugetos que gobiernen hasta su feliz venida, 
ó la congregación de las Cortes , que merezcan la opi­
nión pública por su probidad y patriotismo. Todos son 
dignos los que componen esa Suprema Junta ; pero 
consultando á V. M. le parece al Consejo que en esta 
elección diese al Reyno una prueba de su absoluto 
desprendirr iento. 

Esta generosa determinación acreditaría desde lue­
go el zelo de V. M. , mantendría ilesos los preferen­
tes derechos del Rey y de sus augustos hermanos , y 
jamas se perjudicada en los suyos á los naturales de 
estos Reynos y de sus Américas , á su Gobierno y 
prerrogativas. Siendo así , es conforme á nuestra cons­
titución , y muy útil que se verifique. 

Seria gran cordura y eterna gloria para V. M. 
preferir á los extraños una Princesa , remota por aho­
ra del trono como quiere la Ley , pero hermana con­
sanguínea de nuestro desgraciado Monarca , sublime en 
talento , natural de estos Reynos , virtuosa , rica en 
ambos mundos , considerada por sus conexiones y de­
rechos , aliada con la potencia mas poderosa , y liber­
tada por sus auxilios de la perfidia del tirano. 

Urge , Señor , la resolución y por momentos se 
hace mas necesaria. V. M. puede consolar en un ins­
tante á los fieles vasallos que ya no tienen que con­
servar otras prendas que sus vidas. La Patria y V. M. 
están en inminente peligro : esta es la causa de los 
clamores del Consejo. Lejos de este santuario de jus­
ticia y lealtad toda sombra de interés ó de emulación: 
ama á V. M. y reconoce sus desvelos , y por lo mis­
mo quiere su salvación y la de sus vasallos. 

V. M. resolverá lo mas justo. Sevilla trece de 
Enero de mil ochocientos diez. 
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Oficio del Ministro de Estado al Ministro Plenipoten­
ciario de Portugal. 

Muy Señor mió : El Consejo Supremo de Espa­
ña é Indias ha devuelto , con la consulta que le ha 
pedido S. M. y el expediente que ha formado , en vir­
tud de la Real orden que le comuniqué en 30 de Di­
ciembre próximo ( de que di á V. S. aviso en papel 
de 31 del mismo) para que por los medios legaies 
que juzgara oportunos averiguase lo tratado en las úl­
timas Cortes , celebradas en Madrid en 1789 , sobre 
el punto de la abolición de la Ley sálica , que en las 
anteriores del año de 172/í se habia intentado estable-
cer en España para la sucesión de esta corona. 

Aquel Supremo Tribunal , después de haber exa­
minado varias personas de la mayor excepción , qué 
asistieron como miembros á las referidas Cortes y y 
otros sugetos que pudieron tener puntual noticia de lo 
acordado en ellas , ha consultado á S. M. que efecti­
vamente se solicitó en las mismas por los diputados 
de los Reynos , y sancionó el Señor Don Carlos IV, 
la abolición de la expresada Ley sálica ó rigorosa ag­
nación , dexando en su conseqüencia expedito el derecho 
al trono de las Señoras Infantas 7 por el orden de la 
sucesión natural. 

S. M. después de considerado , con la madurez 
que le es propia , un asunto de tanta gravedad , ha 
reconocido y convenido que resulta comprobado en la 
forma posible establecida á falta de documentos autén­
ticos j que en efecto se trató este punte en aquellas 
Cortes , y se abolió la Ley sálica ó rigorosa agnación 
para la sucesión ai trono de España , aunque no se 
dio á esta determinación la publicidad de estilo , y por 
lo mismo no se insertó en los cuerpos legales. 

Esto es lo que me manda S. M. poner en noti­
cia de V. S. , como lo hago , para su conocimiento, 
aprovechando esta ocasión para reiterarle la protesta 
de mi consideración respetuosa 2 y mis deseos de que 
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nuestro Señor guarde su vida muchos años. Sevilla diez 
y nueve de Enero de mil ochocientos diez. B. L. M. 
de V. S. su atento y seguro servidor Francisco Saave-
dra. = SiY Ministro de Portugal. 

LEGISLACIÓN. 

IDEA DE LA CONSTITUCIÓN DEL REYNO DE NAVARRA. 

Wec minus negotii est Rempublicam emendare , quam ah 
initio constituere. Arist. in Politic. 

La empresa mas ardua que los pueblos cultos han 
intentado hasta ahora es , el formarse una sabia Cons­
titución. Casi todos los conocidos en la historia han 
tenido una época famosa, en la qual , llevados del 
espíritu de conquista por el favor de la fortuna, 
dominaron á los demás sin encontrar oposición que pu­
diera destruir sus planes j pero luego que fixaron la 
atención sobre los medios de asegurar con leyes sabias 
su independencia y la conservación y tranquilidad de 
los individuos que los componían , dieron en el esco­
llo en que todos se estrellan j y no queiiendo al prin­
cipio ceder generosamente una parte de sus derechos 
para asegurar el goze de los demás baxo la garantía 
de las leyes , vinieron á ser juguete de aquel ó aque­
llos que se hicieron un partido poderoso y temible, 
y que tomando la voz de la Patria dictaron la Cons­
titución que mas convenia á sus intereses particulares. 
Así que , apenas hay una República ó Monarquía que 
cuente un siglo de observancia de su Constitución , ni 
minos pueda lisongearse de haberla formado ella misma. 

La España ha sentido acaso mas que otra alguna los 
funestos efectos de la falta de atención al interés co­
mún , quando se han establecido las leyes fundamen­
tales. Dictadas en distintos tiempos , cada una lleva 
el espíritu del suyo , y ninguna el de nuestros dias. 
Necesita 7 pues, reformarlas, añadirlas y reunirías en 



un código separado , y el estado actual de cosas 
presenta la mas favorable ocasión para esta empresa, 
porque no hay un Rey que se oponga al justo equi­
librio de los poderes , ni un partido prepotente que, 
esperando sacar ventajas de la anarquía ó de la ar­
bitrariedad , quiera antes sufrir un yugo vergonzoso, 
que permitir la libertad de su patria. 

El Pueblo Español , que con tanta ansia ha pe­
dido las Cortes Generales , y elegido sus Diputados 
con la posible escrupulosidad , espera ver satisfechos 
sus deseos en quanto á la reforma de las leyes fun­
damentales , luego que el Congreso Nacional haya 
atendido á otro objeto mucho mas urgente , que es 
hallar medios para mantener los exércitos y estable­
cer su organización. Seria á la verdad bien estéril la 
ocupación de las Cortes en formar un código de le­
yes fundamentales , sin haber tratado antes de sacar 
á la Nación del peligro de perder su existencia. ¿ A 
quién servirían estas leyes si el tirano adelantando sus 
conquistas , mientras que las Cortes las están forman­
do , llega á dominar toda la Península ? Quando la Es­
paña pueda contar con exércitos para resistir al ene­
migo , y haya establecido un sistema militar , que se 
acerque en lo posible á la excelencia del deste , que 
es el mejor de la Europa , entonces sus Cortes ge­
nerales y extraordinarias examinarán las mejores Cons­
tituciones conocidas , y consultarán la opinión públi­
ca para lograr el acierto en la formación de la que 
haya de servir á esta Nación valiente. Ya están con­
vidados los sabios á presentar las memorias que ten­
gan escritas : nosotros , que deseamos contribuir al bien 
general, nos proponemos publicar algunas leyes ó frag­
mentos de Constitución que podamos recoger y juzgue­
mos de alguna utilidad , empezando por la de Na­
varra , de que tenemos algunos apuntes. 

Esta Provincia de España , que por su situación 
sirvió de asilo á una parte de los generosos Españo­
les , que después de la época de los Witizas y Ro­
drigos , juraron defender coa su sangre la religión 



y las leyes de sus antepasados , formó su Constitu­
ción , tomándola en parte de la antigua de España, 
y añadiéndola algunas modificaciones, que pudieran evi­
tar el riesgo de incurrir nuevamente en los desórde­
nes de un poder arbitrario. Se gobierno puede califi­
carse de Monárquico modih^ J. En el Monarca resi­
dían las prerrog.uivas y deivdus de la soberanía ; pe­
ro los efectos ao> ÍLUOS de eila estaban precavidos en 
la Constitución por una sabia confinación de los po­
deres , que dirigiendo su iníiuxo al centro de la fe­
licidad del pa ís , constituía ai Monarca , sin desayre 
de la dignidad , en la feliz impotencia de extravia*:;?, 
y usurpar á la Nación los derechos que son el 
baluarte de su libertad. 

Las Cortes generales formaban el cuerpo político 
de Navarra : se componían del Rey , como cabeza de 
ella , y de los Estados del Reyno, 

Los proyectos de ley se trataban y reflexiona­
ban con la mayor seriedad. Se formaban comisiones 
consultivas para ilustrar á las Cortes sobre el asunto 
en qüestion , y habia Síndicos consultores que informa­
ban á viva voz j con cuyos antecedentes se procedia 
á la votación , quando el Presidente juzgaba haberse 
ventilado bastante. La votación pedia hacerse en pú­
blico j pero qualquiera de los Vocales tenia derecho 
para pedir que fuese secreta , y se accedía á su ins­
tancia con la formula usada para tal caso , como de 
pido urnas. Quando en la votación discordaban los Es­
tados se hacía ctra en diferente sesión , sin nuevo exa­
men del proyecto ; y discordando también en la se­
gunda , se procedia á la tercera en los mismos tér­
minos que la primera y segunda , quedando ejecuto­
riado el proyecto afirmativa ó negativamente. 

Las Cortes podían tratar de todo lo que tenia re­
lación con los intereses públicos ; pero su atención de­
bía fixarse primeramente sobre las ofensas hechas á la 
Constitución , representándolas al Rey por un pedimen­
to de ley ( que se llamaba contra-fuero ) hasta que se 
declarasen nulas y de ningún efecto las prQvidencias 



que las hablan causado ? y haciendo primera , segun­
da , tercera y mas réplicas , y no tratando de servi­
cio alguno sin haberlas dexado todas reparadas. 

Los Diputados de Cortes , sus Síndicos consulto­
res y Secretario , gozaban del derecho y privilegios de 
inviolabilidad en sus personas , no pudiendo ser arro­
jados del Congreso ? inhividos de entrar en él , arres­
tados ni encarcelados por causa alguna hasta disolver­
se ( i ). Los Estados , á la disolución de las Cortes, 
dexaban elegido un cuerpo compuesto de siete personas, 
para promover la observancia de las leyes y el bien 
general de la Nación. Este cuerpo tenia por las leyes 
el sagrado encargo de promover su observancia , y 
vengar los agravios que pudieran recibir de quales-
quiera otros cuerpos ó personas. Era el asilo á que 
recurrían todos contra los insultos del poder arbitra­
rio , y el que se hallaba al frente de los negocios 
públicos en continuo zelo , para que se dirigieran con­
forme á la ley y á la razón. Ademas debia hacer 
oposición judicial en el Consejo de Navarra á toda 
Real Cédula, Pragmática Sanción , Real orden &c. , que 
fuese contra la Constitución. 

Para mantener existente la Diputación en caso de 
faltar algunos de los Diputados en el intervalo de las 
Cortes 7 se elegían siempre en las últimas 5 á plura­
lidad de votos , algunos que- podían substituir á los que 
faltaban , guardándose los nombres de los elegidos en 
una caxita , de la quai debían los Diputados actua­
les sacar por suerte quantos necesitasen para comple­
tar su número ; y aun en el caso de que faltasen to­
dos los elegidos , los mismos Diputados tenían facul­
tad para elegir otros de los llamados á Cortes , ó en 
su defecto á todo Navarro , ó domiciliado en el pais. 

Los Reyes podian extraviarse de las miras de la 
felicidad pública ( único objeto que se propusieron los 
pueblos libres al tiempo de nombrarlos) exercíendo el 

( i ) Leyes u . xa. 14. iib. i.* tit. a.* N. R. 
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Poder Legislativo con absoluta independencia de la Na­
ción. Toda clase de leyes civiles y criminales, toda 
sueite de tributos directos ó indirectos , de impuestos^ 
disfrazados con diferentes nomines de donativo > vene* 
bolencia &c la extracción de gentes á discreción para 
llenar los exércitos * y en fin toda providencia , gan­
de y universal^ conocida con iop nombres de irag~ 
mática Sanción ^ Reales Cédulas , Qraetws &c. estaban 
en los límites del Poder Legislativo, sin 4ue el Executivo 
y Judicial tuviesen mas parte que la de auxiliar ía 
execucion á proporción de sus funciones. Seria ^ pues, 
el Monarca , con el exercicio de aquel poder 5 el ar­
bitro soberano de la vida , honra y haciendas de sus 
vasallos. 

Si el Poder Legislativo declinase excesivamente á 
favor del pueblo i podia experimentar este i baxo el 
velo encantador de libertad 5 los horrores de la anar­
quía ^ y seria víctima de la ambición y fuerza de un 
usurpador afortunado. 

La Constitución de Navarra , dictada por la sa­
biduría y zeío patriótico para salvar á la Nación de 
los indicados horrores 5 equilibró las funciones de los 
tres Poderes con tal equidad y prudencia i que pudie­
se hermanar los intereses del Monarca y ios del pue­
blo. Sin perjuicio del brillante atributo de Legislador, 
inherente á la soberanía que exercia el Monarca , te­
nia la Constitución depositado el exercicio del Poder 
Legislativo en las Cortes generales , que formaban el 
cuerpo político de Navarra. Los Estados exercian ía 
primara función ó derecho iniciativo de los proyec­
tos de ley , útiles al todo de la Nación en qualquie-
ra ramo i y sin excepción de alguno ; lo que se lla­
maba pedimento de ley : examinaban por sí mismos to­
do lo que podia ser objeto de un proyecto j lo acor­
daban y elevaban al trono , pidiendo su consentimien­
to para que quedase sancionado y erigido en ley. Si 
el Rey deferia el proyecto ó pedimento , le dirigía 
original con su decreto ó sanción á los Estados , quie­
nes volvían á examinarle con facultad de retirarle ski 



publicar , si á mejores luces observaban que no era ca­
paz de llenar las ideas del beneficio público que se 
propusieron al tiempo de pedirles ( i ) . Si el Monarca 
no prestaba su consentimiento al proyecto ó pedimen­
to de ley , ó la concebia con ciertas modificaciones 
que no acomodaban á los Estados > tenian estos expedi­
to el derecho de renovar una , dos , tres y mas ins­
tancias al Rey , insistiendo siempre con decoro sobre 
el mismo proyecto de ley , con exposición de los mo­
tivos que acreditaban la justicia de ella. Si no logra­
ban unir las voluntades con el Monarca , podían los 
Estados usar el derecho de retirarla y no imprimirla; 
quedando por consiguiente destituida de toda autoridad, 
y como sino se hubiese propuesto en Cortes ; pero si 
convenían , se admitía y publicaba como ley. 

( Se continuará* ) 

( i ), Este derecho se hallaba executoriado de un modo auten­
tico. A la conclusión de las Cortes de 1780 y 81 se hizo con­
tencioso de parte del Gobierno , pretendiendo se publicasen é in­
sertasen en el quademo dz leyes todas las coucedidas , negadas ó modi­
ficadas. La Diputación hizo su respetuosa defensa $ y con conoci­
miento del expediente mandó el Rey , á consulta de la Real Cá­
mara , por decreto del mismo año de 81 , que se conservase al 
Reyno su prerrogativa j y en efecto se imprimieron y publicaron 
solamente las leyes que ios tres Estados dexaron acordadas en 
las Cortes. En las inmediatas de 1794, 9$ y siguientes tampo­
co se insertó en el quaderno una ley concedida sin modificación 
alguna} y en las de Olite de 1801 dispusieron los Estados, que 
no saliese quaderno, ni se publicase providencia alguna \ y asi 
se verificó. 

\ 

3 
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LITERATURA. 

Historia secreta del Gavinete de Bonaparte , por 
Luis Golsmitb, Notario público: un tomo en 4.0, 
escrito en ingles y también en francés , é impre­
so en Londres ano ¿e 1810. 

Esta obra, aunque parezca tener una conexión ín-» 
tima con la que se está publicando baxo el nombre de 
Historia del Gavinete de Saint Cloud^ es tan distinta 
de ella , como lo es la materia , el nervio y verdad 
que resalta en la que anunciamos. Al juicio y delica* 
deza del Señor Golsmitb, se reúne la experiencia que 
adquirió en las varias situaciones á que le reduxo su 
vacilante suerte , en medio de los horrores de la revo­
lución francesa , y después en el bullicio del naciente 
Imperio del usurpador del trono de la Francia ¿ y es* 
ta circunstancia y sus talentos conocidos y acreditados 
ya en su ruidosa obra Crímenes de los Gavinetes de 
Europa , ya en el Periódico Ingles titulado el Argos^ 
de que fu,e Editor, le pusieron en estado de tomar con 
mano feliz los pinceles para trazar el quadro de los crí­
menes de Bonaparte, ó sea su política particular, dán­
dole todos los coloridos que le distinguen entre los ce-
lages que ofuscaron á los Gavinetes de la Europa, pa­
ra que contribuyesen al engrandecimiento de este aven­
turero atrevido , que habia de caer después sobre toda 
ella y reducirla al último extremo de infamia y de­
solación. 

Como esta obra contiene questiones muy interesan­
tes ; como pi ella se descubre el verdadero origen de 
los procedimientos que han hecho mas ruido en la tor­
tuosa carrera del tirano ; y como por otra parte el 
crédito del Señor Golsmitb es tan generalmente reco­
mendado , creímos que haríamos un señalado obsequio 
á nuestros compatriotas, ofreciéndoles la traducción ín­
tegra de ella del original ingles. Hemos pensado, pues, 
irla insertando por partes en nuestro Periódico , tanto 



por no privar por mas tiempo de su lectura al Publi­
c o , como porque la hallamos muy enlazada con el ob­
jeto de que nos hemos propuesto tratar. 

Últimamente ha emprendido y empezado á publicar 
en Londres el mismo autor un periódico muy curio­
so é interesante intitulado el Monitor anti-francés. El 
conocimiento individual y práctico del Señor Gohmitb 
del actual estado de todos los Gavinetes de Europa y la 
delicadeza de su pluma, prometen una producción sobre­
saliente en este género ; y su utíiidad solo puede gra­
duarse por lo perjudicial que es con sus imposturas y 
seducciones el Monitor frunces. También nos iremos 
aprovechando de este papel del Señor Golsmith para 
ilustrar varios artículos del nuestro, si penetrado el Pú­
blico de niustros sinceros deseos de ilustrarle en lo que 
mas importa , (que es su independencia política , vin­
culada á la buena y decorosa armonía con nuestros 
aliados) continua dispensando á nuestras producciones la 
favorable acogida que hasta ahora le han merecido. 

VARIEDADES. I 

El Publico nos disimulará que , en vez de pre­
sentarle algún asunto nuevo , llenemos este articulo 
con las tres Notas siguientes. Debían haber salido con 
las dos Representaciones que corren en el numero 3 ° 
de este Periódico , relativas al ruidoso insidente de 
28 de Enero : y así parecía exigirlo la delicadeza de 

(nuestro honor religioso y el de varios sugetos conde­
corados que nos vindicaron de los ataques de la ca­
lumnia. Habiéndolo embarazado entonces ia necesidad 
de las diligencias previas , que no pudieron evacuar­
se tan pronto, no ha estado en nuestro ai?atrio pu­
blicarlas antes. Pero ya despach:di ia licencia del or­
dinario , creemos deber insertarías , por dos razones: 
1.a para que los honrados legos y el sencillo vulgo, 
de quien tan iniquamente abusa cierta ciase de egois­
tones, interesados en fomentar ia ignorancia, conoz­

ca • 
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ca quienes son los perversos ; si los que franca y confia­
damente presentan sus ideas patrióticas al público , ó los 
que con tortuosa vileza buscan interpretaciones malignas, 
para asesinar impunemente la buena opinión del pró­
ximo , comprometiéndole sin piedad en contestaciones 
peligrosas , que quando menos dexan equívoca su re­
putación : conducta muy agena de todo hombre de 
bien , y diametralmente opuesta al caritativo espíritu 
del christianismo. La 2.a razón de publicar estas Notas 
es , que los adustos críticos , que tanto se han asus­
tado con nuestras reflexiones sobre el menosprecio de la 
muerte , vean que nuestras ideas ni son nuevas , ni 
discrepan en un ápice de la doctrina christiana. Do­
loroso es decirlo ; pero esos sabios ( si proceden de 
buena fe ) no podrán menos de confesar , á vista de 
las autoridades á que se refieren dichas Notas , que 
han procedido con poca madurez y circunspección en 
un asunto tan grave. En fin 5 como ha de ser ; la 
memoria es frágil , y tendrían á menos repasar el ca­
tecismo los que acostumbran hablar en tono de Maes­
tros. Entretanto nosotros nos gloriamos de leerle de 
dia y de noche ; pues en punto de Religión nos con­
tentamos , siguiendo á San Pablo 5 con un sobrio saber. 

En la pág. 24 Un. 10 se dice : la muerte es un 
fenómeno necesario en la naturaleza &c. 

Nota 7> 

Proposición de Pelagio condenada por el Concilio 
de Palestina: Adam sive pecaret sive non pecaret mo­
ríturus erat. (Véase á San Agustín lib. de gestis Pe-
lag. cap. 11. n. 23.) ¡Con quanta circunspección se 
explican en este punto los sabios Padres Tridentinos* 
evitando cuidadosamente envolver en la declaración del 
Dogma las opiniones de los teólogos , por generales 
y plausibles que sean! Léase con reflexión el Canon i.° 
de la Sesión 5.a de este Santo Concilio, compendio y 
fruto de todos los de la Iglesia: y se hallará que la doc-
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trina católica en nada está contrariada por los católi­
cos autores de este Periódico. 

En la pág. 24 Un. 17 se dice : Adán estaba su-
geto d morir desde que con la gracia original perdió 
el gratuito don de la immortalidad &c. 

Nota 77.a 

¿Hay quien niegue que la inmortalidad le vino al 
Patriarca Adán por una gracia que el Autor de la natu­
raleza le dispensó sobrenaturalmente , y en él á toda 
su descendencia sino hubiera pecado? En el orden na­
tural de las cosas solo es inmortal é incorruptible por 
su naturaleza lo que es simple é inextenso: es decir, 
los Espíritus. Por esto, y por que el pecado no des­
truye la naturaleza , aunque la corrompe y degrada, 
Lucifer y sus demonios se quedaron tan inmortales 
después de su horrendo pecado, como quando estaban 
en gracia de Dios ; pero Adán y su prole perdieron 
con el pecado la inmortalidad que Dios se sirvió con­
cederles anexa á la justicia original en que fue criado. 
¿Qué significa sino ese árbol de la vida, con cuyos fru­
tos necesitaba nutrirse el hombre para no morir, y cuyo 
uso le fue negado de que pecó, encargándose su custo­
dia á un inexorable Ángel que con una espada de fue­
go alejase á los pecadores que se atreviesen á querer 
disfrutarle? Ah! todo , todo prueba lo que han dicho 
los editores de este Periódico , lo que no ignoran to­
das las personas sensatas, y lo que siempre ha creído 
la Iglesia; á saber: que aunque en el estado actual de 
la degradación del hombre la muerte es un castigo 
del pecado , pues Adán no habría muerto si hubiera 
perseverantemente conservado la gracia , fue también 
una gracia de Dios, y no una Ley general de la na­
turaleza , su misma inmortalidad. 

En la pág. 24 Un. 36 se dice : y arrostrar la 
muerte y por que mirándola como un paso preciso de es­
ta vida á la eterna &c. 
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Nota III* 

íQue dolor es vernos obligados en un Reyno ca­
tólico, y en el siglo XIX á justificar el santu despre­
cio de la muerte , que ed todos tiempos fue la divisa de 
los CCristianos ! Quizá no se acusara de impíos á los ve­
nerables Autores del célebre Catecismo Romano, escri­
to por encargó del Concilio de Tremo, publicado por 
San Pío V. , recomendado por el Papa Clemente XIII, 
y traducido en castellano baxo los auspicios del piadoso 
Rey Carlos I I I , justamente llamado el ¡Salomón de los 
Borbones de España. Este Catecismo , pues , dice así 
en la parte 2.a cap. 6.° ^Considerando los tictes la 
necesidad de morir en que todos nos vemos , refrena­
rán sus depravados apetitos : y de aquí sacarán , que 
en vez de asustarles la memoria de la muerte, den gra­
cias inmortales á Dios &c." Y en la parte 3.a cap. 5.0 

"Qnando se acerca la muerte, se ha de cuidar que los 
esfuercen en su debilidad ; y animándolos mucho , los 
alienten á la esperanza de la inmortalidad. Así se con­
seguirá que juzguen, que no solo no ha de ser temi­
da la muerte, pues es necesaria , sino que ha de ser 
deseada , como que franquea la puerta para la eterni­
dad." Y mas abaxo: cc Varones Santísimos como Johy 
David y Pablo, deseaion la muerte &c." Tales son 
las expresiones del catecismo ; cuyas citas y conside­
raciones teológicas , intercaladas en prueba de su doc­
trina , omitimos aquí por muy sabidas, y no creímos 

1 necesarias en las variedades del n.° 2.0 , ya porque su­
poníamos que ningún sabio de la Nación podia haber­
las olvidado, ya porque hablando entonces solo filosó­
ficamente , parecía suficiente en este punto filosófico la 
luz natural que , aunque debilitada por el pecado , no 
se ha extinguido en el hombre. Las verdades de la fe, 
que la suplen y elevan, no son contrarias sino supe­
riores á la naturaleza ; resultando de su cotejo aquella 
hermosa armonía entre la razón y la revelación, que 
es el mejor argumento de la verdad del catolicismo. 

Es cierto que nos habría estado mejor el usar de 
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un tono mas adequado á la comprehension general, y de 
unas palabras y un giro mas exacto, quanto mas vulgar 
y minucioso. Pero la buena fe con que caminamos 5 y 
el fuego del patriotismo que movia nuestra pluma, nos 
hicieron cuidar menos de la fria exactitud didáctica de 
las escuelas , que del lenguage animado aunque tal vez 
menos correcto de la Oratoria. De todos modos suge-
tamos gustosos ahora y siempre nuestras opiniones, por 
probables que nos parezcan , á la censura y sentencia 
de nuestra Santa Madre Iglesia Católica (cuyos hijos 
nos gloriamos de ser ) repitiendo con San Agustín: 
Etiarn Evangelio non crederem ni si me Ecdesioe Ca~ 
tolicw commoveret auctoritas. 

Marte* 19 de Febrera de 1B1 r. 
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ISLA DE LXQW. 

En la Imprenta de Don Migue! Segovia, Impresor Real 
de Marina, año de 1811. 


